
con una guitarra y un revólver".

Son esfuerzos como el que hemos

comentado, los que contribuirán a

cambiar definitivamente tales este-

i'eotipos.

Sergio Ramírez Franco

BELLI, Carlos Germán.. Antolo

gía crítica. Selección y notas de

John Garganigo. Prefacio de Ma

rio Vargas Llosa. Hanover, Edi

ciones del Norte, 1988. XXI f236

P-

Mientras en su país de origen pa

saba completamente desapercibido

el hecho de que este 1988 cum

plía 30 años de fecunda, trascen

dente y peculiar labor poética

(acaso la más peculiar de la poesía

hispanoamericana de la segunda

mitad de este siglo), Carlos Germán

Belli (Lima, 1927) parece cobrar

mayor vitalidad, y actualidad, fue

ra de los predios peruanos, y aun

hispanoamericanos. En efecto, co

mo adelantándose al olvido nacio

nal hispanoamericano, las impren

tas hispánicas dieron a luz una an

tología ejemplar: Boda de la pluma

y la letra (Madrid, Ediciones Cul

tura Hispánica-Instituto de Coope

ración Iberoamericana, 1985), que
cubre una selección, al parecer au-

toral, desde el inicial Poemas (1958)

hasta Canciones y otros poemas
(1982); dos plaquetas con poemas

que luego presidirían igual número

de libros (Madrid, Ediciones del

Tapir, 1987 y 1988); y dos libros de

crítica sobre la poesía belliana:
Tradición y modernidad en la poe
sía de Carlos Germán Belli (Ma
drid, Pliegos, 1985), de W. Nick

Hill, y Lenguaje en conflicto: La

poesía de Carlos Germán Belli

(Madrid, Orígenes, 1987), de Ma

rio A. Cánepa. Al reparar en el

origen de estas dos contribuiciones

bellistas, es menester alertar que

su marco de concreción académica

es también foráneo; Norteamérica,

nada menos, pues ambos libros fue

ron presentados inicialmente como

tesis doctorales: el de Hill a la Uni-

versiay of lowa, en 1980, y el de

Cánepa a la University of New

York (al parecer una contribución

mayor es esta tesis, pues el libro es

tá basado únicamente en su último

capítulo, amén que en su totalidad

fue premiada en el ámbito estado

unidense en 1987). También Norte

américa es el lugar de publicación
de Inti, revista de literatura hispá

nica, que en su número doble 24-

25 (Otoño 1986-Primavera 1987) in

cluye en su sección bibliográfica

una Bibliografía Comentada de

C.G. Belli, confeccionada por Olga

Espejo Beshers, y hasta donde sa

bemos la mayor contribución bi

bliográfica de y sobre la produc
ción belliana, y sin embargo, en el

momento de su publicación, ya in

completa.

Todo lo anterior viene a reflexión

después de advertir que en 1987

Belli dio a una editorial peruana

dos libros nuevos: Más que señora

huma.na (Lima, Editorial Perla),

poemas (también hay edición ex

tranjera: Montevideo, Ediciones de

UNO), y El buen mudar (Lima,

Editorial Perla), prosas y poemas,
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y este 1988 en el mismo Perú, En

el restante tiempo terrenal (Lima,

Editorial Perla), también poemas.

Como si se quisiera evidenciar el

olvido, por cierto que bastante ló

gico, sin ser justificable, debido a

la carencia económica de los últi

mos años y que este año nos sumió

sencillamente en una hiperinflación

que no hace más que remarcar la

mayor crisis, económico-social de la

historia republicana peruana, el

libro que motiva estas líneas tiene,

también, procedencia foránea: Nor

teamérica, Hanover, Missouri.

John Garganigo es profesor de

literatura en la Washington Univer-

sity in St. Louis, Missouri, y dos

años antes había publicado una in

teresante entrevista a Belli en la

Revista de Estudios Hispánicos

—tomo XX, núm. 2— (no registra

da en la Bibliografía que aparece en

Inti), y la antología crítica que hace

de la poesía belliana es un justo ho

menaje a la gran lírica hispanoame

ricana de las últimas décadas y par

ticularmente al poeta después de

tres décadas de poesía que no se

está callada escuchando su propia

voz, como quería Martín Adán, sino

que más bien, como anota pertinen
temente Mario Vargas Llosa en el

Prefacio,

(e)s una poesía para tiempos di
fíciles, como los nuestros, para

sociedades en las que la vida del

espíritu y la cultura parecen

agonizar, sin grandeza, en medio
de la indiferencia general. ..

Pero, si es capaz de producir, en

sus estertores, semejante canto

de cisne, pese a los innumerables
síntomas, acaso ella no sea mor

tal (pp. ii y iü).

Fraguada merced a un cúmulo de

contradicciones eidéticas, que por

un lado prefiguran, negándose, la

tradición clásica española y la que

Octavio Paz llama la tradición de

la ruptura, y por otro lado confron

tan distintas opciones, culturales-

sociales, como por ejemplo la Lima

arcádica y la de hoy, el cepo meta-

físico no como reflejo mecánico del

epo económico-social sino como

uno de los niveles de este último,

la poesía de Belli está, también, en

•na criba fundamental: la que can-

reía el desarrollo de la moderni

dad hispanoamericana que viene

desde el modernismo y apertura

los inicios de un nuevo espíritu

que por ahora sólo preanuncia sus
manifestaciones, y que alguna críti

ca ha denominado ya bajo el rótulo

inmediato (e inmediatista) de post-

modemldad. En esta coyuntura la

poesía belliana, como otras mani
festaciones culturales pero no nece

sariamente literarias, es uno de

esos gorgoriteos que son últimos pe

ro también primeros, y en ese sen

tido no es nada casual que uno de

los tramos importantes de la poesía

belliana tenga como entidad orga

nizativa y núcleo de otras de sus

significancias a esa hada ciberné

tica que se probó, para los países
hispanoamericanos, como una crea

ción más refinada de la modernidad

política de las grandes potencias en

su demencial carrera por conseguir

otros espacios, nada terrenales, ne

gando el elemental espacio del ali

mento y la esperanza al conglome

rado tercermundista.

Y una poesía como la de Carlos

Germán Belli, dada su heterogenei

dad opositiva de base, es heterogé

nea por doble designio: si sus con-
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tenidos crispan un sinnúmero de

contradicciones irresueltas, sus me

dios y modos expresivos consonan

con ese sinnúmero. En otras pala

bras, si queremos leer a Belli co

mo se lee a un poeta moderno, que

lo es y de los mejores, extrayendo

convenientemente sus postulaciones

y problemáticas, es necesario pri

mero resolver una de estas últimas*

decodificar adecuadamente la lite

ralidad significativa de su discur

so. En el caso de Belli, en virtud

de esa epítome expresiva que reúne

arcaísmos y expresiones callejeras,
clisés desusados o en todo caso con-

finados a los ambientes de corsé y
conjugados a expresiones de una

informalidad y coloquialidad que
remarca a los primeros, remarcán

dose ellos mismos, a través del con

traste básico, la buena lectura lite

ral es requisito imprescindible pa-
.a poder aprehender más allá de

la pura literalidad.

La antología crítica de John Gar-

ganigo anhela esta empresa: dotar
al lector contemporáneo y no espe

cializado de las actualizaciones mí

nimas de una expresividad que se
debate entre la actualidad y el
ayer. En este sentido, la antología

crítica de Garganigo más que una

empresa rigurosamente crítica

(pues no hay —no puede haber, ya
que Belli no es poeta de poemas
con varias versiones— cotejo de va

riantes, de procedimientos adicio

nados con ulterioridad a otros pri
meros, etc.), más que una selección
y edición crítica, lo es comentada.
Pero no se limita por cierto al co
mentario puramente actualizador

de expresiones y contextualizador
de las mismas sino que, muy sutil
mente, ensaya trochas de interpre

tación, al tiempo que, cuando es

142

menester, las enriquece con opinio

nes que sobre la poesía belliana

han publicado otros autores. De

esta manera, el lector virtual de la

antología ya no es necesariamente

el no especializado y es posible

que los lectores futuros estén mar

cados por el horizonte explicativo

que esta vez Garganigo delínea

Pero no hay preocupación por ello,

pues Garganigo, como buen lec

tor y gran gustador de buena poe

sía, ha sabido optar con harto tino:

la línea interpretativa que demar

ca está en los principios del aná
lisis hermenéutico, y en todo caso,

en líneas generales, más allá de una

y otra atingencia más bien de deta

lle, es correcta, y si hay que dejar
escrita una reserva en este nivel,

ésta tiene que ver con el espa

cio de vida y literatura En este

filo tantas veces rehuido de la dis

cusión teorética, Garganigo ha op

tado por activar el comentario dan
do como supuesto el viejo teorema,

y a nuestro entender equívoco, que

homologa autor y hablante o yo

poético. Aunque más a menudo

es que siempre lo sea, el hablante

poético no es necesariamente el

autor material o civil y ciudadano

de tal o cual poema. La problemá

tica, que tampoco se discierne en

historiografía, es de importancia

medular, a tal punto que cuando

se la discuta y deslinde convenien

temente, será posible la tan ansia-

damente marxista historia de la li

teratura sólo con obras y ya no con

nombres. La reserva tiene única

mente que ver con eso deseable en

todo comentario: a mayor interde

pendencia entre vida y literatura,

la literatura se llena de vida y se

enriquece, y no precisamente cuan

do se homologa vida y literatura



o se independizan arabas. En otras

palabras, el Belli que está en los

poemas de Carlos Germán Belli no

es necesariamente Carlos Germán

Belli y el enriquecimiento interpre

tativo nace de la vinculación dia

léctica entre uno y otro Belli, pe

ro no en la ligazón radicalmente

homológica o diferencial de ambas

entidades.

Por el número doble 24-25 de la

revista Inti, ya citado aquí, se pre

sume que la presente antología ha

salido a luz con cierto retraso; en

la Bibliografía Comentada de Olga

Espejo, confeccionada hacia 1986,

se la anuncia en prensa. Es indu

dable que por tal razón, sólo sean

tres los poemas seleccionados de

los libros publicados en 1987, y no

aparezca ninguno del editado este

año. Considerando esta coyuntura

poco salvable, hay que señalar que,

en stricto sensu, esta selección cu

bre excelentemente la obra poéti

ca de Belli desde su primer poema-

rio (1958) hasta Canciones y otros
poemas (1982), y la relevancia de
esta antología se advierte en el he-

cho de que es lo suficientemente
ejemplificadora (alrededor de la
centena de poemas), al mismo tiem

po que ofrece las lineas esenciales

de la preocupación poética belliana,

así como sus procedimientos ex

presivos más destacados.

Un poema muy conocido de ¡Oh,

bada cibernética! (1962) dice:

Algún día el amor

yo al fin alcanzaré

tal como es entre mis mayores

muertos:

no dentro de los ojos, sino fuera,

invisible, mas perenne,

si de fuego no, de aire.

A la luz de los tres últimos libros

de Belli, después de tres décadas

de bregar lírico (y existencial), el
poeta acaso descrea ya del hada ci
bernética liberador de los "oficios

hórridos humanos" —que más hó

rridos son mientras más hispano

americanos sean—, pero sigue fer

viente en y del amor.. Al sentimien-

to neoplatónico por la musa advie

ne ima extraña dialéctica que iden

tifica y desindentifica, místicamen

te, a la amada con la poesía, a ésta

con aquella —pero estas líneas me

jor convienen al desarrollo de otro

texto y ya no de éste.

Paúl Llaque

VERA, Pedro Jorge. Por la plata
baila el perro. Quito, Ed. Plane

ta, 1987. 215 p.

La novela es el género totalizante
por excelencia porque configura un
universo con sus contradicciones in
trínsecas, su escala de valores y
concatenación de sucesos. Por eso,

la lectura de una novela nos pone

en contacto con un mundo y con

la evidente intencionalidad del na

rrador que se solidariza o toma dis

tancia de las actitudes de sus per

sonajes.

La obra de Pedro Jorge Vera tie

ne un lugar muy importante en la

literatura ecuatoriana. Autor de

numerosas novelas. Vera nos entre

ga ahora una narración de ribetes

naturalista que está orientada a

la exageración casi grotesca de las
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